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Dejó una estela de delicioso aroma cuando salió del baño. Tenía los rizos bien definidos, casi luciendo como encantadores resortes llenos de vida y movimiento conforme se movía. Tiene ya el rostro hidratado y se ha depilado completa, aunque la ventaja de los genes no la hacen necesitar demasiado de ese procedimiento porque es poco velluda.

Sonrió cuando encontró a sus amigos arreglando las cosas, sus cómplices incondicionales, mientras Carlos planchaba su vestido Patricia ordenaba las cosas del maquillaje. Tenía dos horas para arreglarse con calma y sin presión, por lo que ajustó el nudo en su bata y simplemente se sentó en la orilla de la cama donde los chicos empezaron con el procedimiento de convertir a Elisa en lo que ellos saben que es, la diosa de las curvas.

La música pop se movió por el lugar, a veces solo negaba viendo a Carlos bailarle sucio a Patricia, sacando el glúteo pequeño que sacudía para su prima quien no dudaba en dejarle ir una nalgada. Según el joven había un nuevo instructor de aeróbicos que estaba para lamerlo completo y ya se ha inscrito en su clase para estar en primera fila y quizás, por error claramente, agarrarle el tonificado glúteo.

Las chicas gozaban con las ocurrencias de Carlos, quien tenía una energía aún más burbujeante, después de confirmar con el agente de bienes raíces que le está ayudando a conseguir el apartamento, un viejo amor, que con lo que Elisa le dio más lo que tiene ahorrado es suficiente para hacer la oferta para el que si es el apartamento de su sueño.

Elisa sabía muy bien de las situaciones familiares de sus amigos. Sabe que si la madre de Carlos no lo ha corrido de casa es porque le es funcional o al menos requiere de lo que gana y aporta para su hogar, porque su carácter de mujer religiosa ha visto la homosexualidad de su hijo como una aberración y su hermano mayor no teme en muchas ocasiones dejarle claro lo mismo. Por otro lado, Patricia y su núcleo familiar grande, con su madre soltera, buscan las formas de sobrevivir cada día, siendo ella la mayor ha tomado el papel que Alejandra tomó en su familia cuando su madre murió, cargando en su hombro más de lo que deberían.

Sergio se ha llevado a Alejandra al cine y a hacer compras del hogar. La sonrisa ha regresado en el hombre quien se ha sentido más tranquilo desde que esas deudas grandes que ya estaban ahogándolo comenzaron a ser saldadas. Le faltaba hacer algunas gestiones bancarias, para cancelar los préstamos y la hipoteca de la casa y cafetería, ver si es posible recuperar el automóvil de Alejandra o bien obtener una reducción de la deuda en caso de haber sido ya vendido.

Quería dejar un dinero como colchón para las chicas en caso de que una desgracia sucediera en la operación, aunque el médico aseguró en la última consulta que todo parecía estar en condiciones óptimas para que no solo la operación saliera perfecta, también el tuviera una recuperación óptima. No por eso iba a dejar a sus hijas con las manos vacías y lo que ha quedado de dinero, más lo que se ha vendido en estos días, será parte de un ahorro que quedará en una cuenta de la que ambas serán dueñas.

—Yo creo que sí es él, las cosas serán más fáciles—Elisa miró a Carlos quien ha sacado las botas nuevas para completar el vestido.

—¿De qué manera? —consultó Patricia.

—Ya se conocen, ya saben como son en el día y en la noche, el secreto ya no será más secreto y hasta podría ser divertido para ambos y su relación.

—¿Relación?—consultó Elisa, sonriendo un poco—estas tan adelantado como papá que ya habló de amor.

—Ay por favor—Carlos acomodó al lado del vestido el collar de Cuddly, el hermoso y lujoso que se le dieron como último regalo—los dos sabemos que esta noche te van a dar hasta para llevar, y no comida, ese hombre te va a devorar completa y mañana vendrás en silla de ruedas a casa—Patricia solo volteó los ojos poniéndose a reír—y en cuanto entienda que no solo puede tener a la gran Elisa Pérez también a la sensual Cuddly en una sola, va a caer rendido a tus pies y te dirá aquí esta el mundo mi diosa de las curvas, justo como te lo prometí.

—Fue Blastos quien me prometió el mundo, Ramón me besó como que el oxígeno estaba en mi boca y luego salió corriendo—respondió Elisa, después de un suspiro miró a Patricia—además ando con mi período, no va a pasar nada.

—Eso no te ha frenado en otras ocasiones—le recordó Carlos—¿o es que tienes otro tipo de miedo y ahora la menstruación te hace decir tales tonterías?

Elisa cerró los ojos, aunque le estaban aplicando colorete, pasó saliva solo suspirando despacio.

—La verdad es que hoy solo quiero una cena—susurró abriendo despacio los ojos—Ramón sonaba preocupado en la llamada y me pidió que no...—buscó la mirada de Carlos—me pidió que no me fuera, que no lo sacará de mi vida lo que ha hecho peor las cosas para mí ya revuelto estómago, me dijo que teníamos que hablar, así que si lo que he sospechado y ahora parece real es así, creo que el también ya lo sabe.

—¿Y cómo vas a manejar eso? —la pregunta de Patricia la hizo negar, alzándose de hombros.

—No lo sé, la verdad es que no estoy para nada segura, porque Ramón me gusta, no lo voy a negar más, pero no tengo idea de como voy a manejar si realmente es él Blastos, porque hasta me da un poco de vergüenza.

—Bueno, pase lo que pase nosotros estaremos para ti y vamos a respetar tu decisión—la suave voz de Patricia la hizo asentir—y al final no tienes que hacer lo que no quieras, ni por Ramón, ni por Blastos, ni porque son 2x1—los dos chicos sonrieron—solo piensa en lo que es mejor para ti, en lo que te hará feliz, en lo que te hará sentir segura, es todo lo que importa.

—Lo es—Carlos se sentó a su lado—porque si bien Ramón es un papasito tallado por todos los dioses y Blastos un demonio, suponiendo que fusionados deben ser un super papasito, no vale nada si tú no estás segura y feliz de querer tenerlo contigo—ella solo negó con una tibia sonrisa—así que, si lo tiras, me dices donde para pasar por él, ya luego veo como lo convenzo de que me dé hasta mandarme a emergencias.

Elisa se puso a reír cuando Patricia le dio en la cabeza con la misma brocha al chico quien después de sobarse le dio un beso a cada una y continuó con su pavoneo por la habitación de su amiga, agregando accesorios para llevar ese vestido a la máxima expresión de sensualidad, sexualidad y putería, según el mismo Carlos.

Para disimular la braga de algodón que Elisa usaba, misma que hizo a Carlos achicar la mirada por no ser sexy, le pusieron unas medias negras y sus exquisitas botas hasta la rodilla. La joven lucia arrebatadora, una versión de Cuddly en todas esas curvas ajustadas de manera preciosa combinada con una Elisa elevada a la máxima potencia con su maquillaje ahumado y labios rosas con un poco de brillo labial.

La perfumaron completo, en los lugares de por si me besa, por si me abraza y sobre todo por si se pasa. Ella misma se avivó los rizos cuando estuvo ante el espejo. Patricia había hecho un grandioso trabajo y sin duda, aunque el vestido tenía unos cortes asimétricos en el hombro y mangas, había algo especial en la manera que los diamantes brillaban entre las tiras de tela.

De su habitación salió faltando diez minutos a las siete. Amplió la sonrisa cuando su padre y hermana iban entrando a la casa. Sergio no dudo en elogiar a su bella hija y para Alejandra la misma dio una vuelta, sin duda lucia encantadora y muy hermosa para su cita que solo era una cena, en las palabras de la joven.

—Te ves muy linda mi cielo—le indicó Sergio, notó con el ceño fruncido el brillo del collar—que bonito este, ¿es nuevo?

—Sí, si papá—respondió suave, tratando de no ponerse nerviosa.

—Uno encuentra joyas literalmente en las tiendas de segunda—intervino Carlos—ese vestido es una Mugler original.

—¿Y eso es bueno? —la duda de Sergio hizo a los jóvenes reír.

—Sí, es una marca famosa, de diseñador—respondió Alejandra—la próxima vez iré con ustedes a hacer compras, porque sin duda tienen muy buen ojo para encontrar cosas bonitas, te ves hermosa Ro.

—Gracias.

Todos voltearon hacia la puerta cuando escucharon el timbre. Elisa suspiró de manera suave, tomó su cartera de sobre empezando con las despedidas, pero claro que el grupo vino tras ella, acomodándose en el pequeño balcón para ver con el ceño fruncido al lujoso deportivo que ha llegado por ella.

—Ese no es Ramón—soltó Sergio cuando vio a un hombre alto y fuerte elevar su mano en señal de saludo.

—Es titan—señaló ella, estaba confundida sin duda de que Ramón no haya llegado—es Carter, el asistente de Ramón.

—Pensé que el vendría por ti—señaló Alejandra.

—Hoy que me llamó me dijo que estaba preparando sus cosas para un viaje que tiene mañana, quizás no tuvo tiempo—notaba la duda en la mirada de su padre—estaré bien, si necesito algo les llamaré, pero confió en Carter y también en Ramón, vamos, no me dejen ir más nerviosa, por favor—pidió suavecito.

Sergio parpadeó con rapidez asintiendo a su hija.

—Claro que si mi cielo, tranquila, será una cena bonita e igual sino estás cómoda aquí estaremos para ti.

—Solo nos mandas un mensaje y salimos sin problema—agregó Alejandra.

Nuevamente se despidió de todo. Sus amigos le indicaron que iban a quedarse un rato más, pero que estaban igual pendiente de ella. Le pidieron que avisará cuando llegará al lugar y después de un suspiro colectivo vieron a Elisa Pérez bajar con cuidado la escalera de caracol. Con el mentón en alto y esos vivos rizos salió de ese pasillo, despidiéndose del curioso gato de la vecina y ampliando la sonrisa para un Carter quien confirmó todo en ese momento.

—Buenas noches señorita.

—Buenas noches titan—él solo negó con una sonrisa.

La joven lo vio con la ceja arqueada cuando el caballero abrió la puerta de atrás.

—Prefiero ir adelante.

—Por favor—pidió él—le aseguro que no tengo problemas.

Ella suspiró de manera suave, pero al final se deslizó al amplio asiento trasero, sin duda el modelo era diferente al deportivo de Ramón, pero no dejaba de ser un Dunkan de los últimos modelos. El tablero era fascinante, las pequeñas luces del techo pareciendo un cielo estrellado. Cuando Carter estuvo tras el volante la joven solo pasó saliva y soltó esa presión de su pecho con un suspiro avanzando hacia el sur de la ciudad.

La ciudad estaba viva, llena de restaurantes y bares abiertos, buscando clientes que quieran relajarse aquel sábado. Con su mirada en la ventana, los nervios en su estómago y el corazón latiendo agitado Elisa hacia uno y mil escenarios en su mente. Iba desde la pasión sin control que la empotraría a una pared y la pondría a jadear, hasta el dolor en su pecho viéndose llorosa y sin saberse capaz de procesar bien la realidad.

Quizás si debió insistir en cambiar la cena hasta dentro de una semana, porque no estaba segura de cuanto podría influir su ya natural desorden hormonal combinado ahora con todo el caos mental que la lleva con una tensión incómoda en los hombros.

Aunque quiso entablar una conversación con Carter, hacer menos pesado el viaje, no pudo y él respetó el silencio. Apenas ambientado con música instrumental, casi como de spa o un lugar de masaje lo que hizo sonreír con debilidad a Elisa, entendiendo que el gran titan sin duda ha leído sus nervios.

Sin duda se alejaron de la zona que Elisa conocía, entrando al área de lujos y opulencia de la ciudad. La joven pasó saliva cuando ingresaron a lo que parecía un estacionamiento techado, solo suspiró pesadamente cuando Carter se detuvo ante una peculiar puerta de madera y vidrio.

El caballero bajó antes de que un empleado vestido de forma elegante y en tonos borgoña abriera la puerta para Elisa. Fue él quien abrió ofreciendo su mano amplia y segura que la joven tomó, acomodándose el vestido y el cabello. Le buscó la mirada a Carter.

—¿Él está aquí? —consultó.

—Así es.

—¿Luzco bien?

—Muy bonita señorita—ella solo asintió.

El empleado del lugar, que sin duda no parecía un restaurante, la invitó a pasar por lo que Elisa llevó la espalda hacia atrás, suspiró de manera pesada y asintió elevando el mentón mientras pisaba fuerte y segura de si misma, lo más que podía, siguiendo al joven quien ya iba maravillado del aroma y belleza de la chica.

Las puertas dobles se abrieron antes de que ellos llegarán a las mismas. Fue saludada por más personal y continúo tras un hombre mayor, pero igual de elegante en su uniforme, quien la guío en ese amplio pasillo decorado con mucha sobriedad y elegancia. Nada daba la impresión de ser un restaurante, Elisa no miró otras mesas, otros clientes o incluso un bar. Solo arte, flores frescas y esos candelabros que parecían seguir su ritmo.

—Por acá madame—le guío el caballero.

Antes de cruzar las dos puertas que se abrieron para ella, volteó hacia atrás, apretó el bolso en su mano y suspiró. Avanzó esos pasos que le hacían falta, pasó las dos puertas que cuando se cerraron tras ella la hicieron dar un brinco en su lugar. Volteó hacia atrás porque el lugar le dio miedo, estaba sola y en un espacio a oscuras.

—No hay nada que temer.

La voz la hizo voltear a todos lados.

—¿Ramón? ¿comeremos a oscuras?

—No exactamente—dio un par de pasos hacia el frente, se sentía insegura de lo que estaba haciendo.—Respira Elisa.

—No soy muy fanática de la oscuridad—señaló ella avanzando un poco más—y además que traigo un revoltijo de ideas que no me han dejado tranquila, ¿Dónde estás?

—Aquí.

Jadeo cuando del codo le dieron la vuelta. Esa mano la tomó del cuello y la boca masculina la invadió con un beso ardiente, delicioso y completamente pasional. En la oscuridad del lugar Elisa sintió las manos de Ramón acunarle el rostro, pero luego bajó por su cintura.

—Perfecto—le susurró grave, besándola de nuevo.

—Oh por Dios...—jadeo Elisa cuando la boca de Ramón se deslizó por su mejilla, por su cuello, besando también su pecho.

El solo apretó los ojos cuando delineo sobre el pecho femenino y luego en el cuello la joya que reconocía, misma que incluso en esa oscuridad ha brillado un poco. Tomó nuevamente su boca y desde las posaderas la pegó a él. Elisa notó la viva y fuerte erección, misma que no dudo en acariciar, logrando un grave jadeo de parte de Ramón, quien le hundió con brusquedad los dedos en el cabello, jalándolo hacia atrás, pero se quedó con el rostro femenino a escasos centímetros. Entre la duda y el miedo de lo que iba a pasar acercó su boca, pero no la besó.

—Ramón—jadeo Elisa, cuando el jalón fue un poco fuerte y doloroso—quiero verte—susurró erizada.

—¿No me reconoces así? —preguntó el con voz grave.

La joven frunció el ceño, pasó saliva apenas sintiendo ese roce de un beso en sus labios.

—Enciende las luces—soltó más firme—por favor.

Había una nota de cacao quemándose en el ambiente, olía bien, pero ahora mismo lo que ha soltado Ramón le apretó el estómago por lo que el olor la hizo estremecerse en náuseas. Sintió el cuerpo masculino retirándose de ella, quien solo negó sintiendo una presión en su pecho cuando a unos pasos de ella ese punto rojo se hizo incandescente.

—Enciende las luces—expulsó con el mentón tembloroso.

Escuchó un pesado suspiro y cuando todo se tornó claro, la joven solo parpadeó con rapidez. Miró el lugar privado, recubierto en flores en todos lados, era sin duda un jardín precioso donde los crisantemos y las hortensias habían crecido para ella. Había una mesa en el centro vestida de manteles largos, velas y con lo que parecía vino esperando el desenlace.

Pasó saliva cuando elevó su mirada desde los elegantes zapatos de Ramón. Sintió dolor cuando lo vio luciendo negro, perfecto y elegante, sin corbata, cargando un enorme ramo de hortensias lilas y azules. Cuando le dio una calada al puro en su boca, la joven se quedó clavada en ese punto rojo que se hizo más claro ante ella.

—Hola Cuddly, me pediste que te buscará.

La respiración de Elisa era pesada. Ramón lucia un rostro sereno, pero ha sabido manejar mejor los nervios toda su vida, por lo que fingía de mejor manera que aquel momento no le estaba comiendo el alma como realmente pasaba.

Notó la duda en ella, la notó negar, ver todo a su alrededor y entonces una lágrima se derramó por lo que no dudo en dar un paso hacia ella.

—¡No! —Elisa expulsó con desesperación—no, no, no era si, no debías ser tú.

Ramón se sintió confundido cuando la joven buscó con rapidez la salida. Salió corriendo como lo había predicho, por lo que él no dudo en dejar el ramo en la mesa donde había estado y salió tras ella. A mitad de ese amplio pasillo la tomó del codo y la pegó a la pared, pero Elisa lo empujó por el pecho, había dolor en su mirada y eso lo confundía.

—¿Hace cuanto lo sabías? —consultó ella agitada—¡dime!—la presión en su pecho la estaba exasperando—¿lo supiste desde el primer día?

—No, no, no fue así—Ramón le enseñó sus manos—por favor, volvamos al salón, te dije que tenemos que hablar.

Ella solo negó. Cuando hizo un puchero y soltó un sollozo Ramón la miró con confusión. Despacio dio un paso hacia ella y luego otro hasta que la rodeó en sus brazos, colocando su mano abierta en el rostro femenino. Las lágrimas en las castañas pupilas lo hicieron pasar saliva. Rozó ese labio inferior con el pulgar, viendo la reacción del cuerpo de Elisa.

—Ayer me dijiste eso—susurró ella, tomándolo de la camisa, pero no bajó la mirada—después de ese beso que no he podido sacar de mi mente, y aún así me dejaste ir al club, dejaste que me sacarán como si fuera basura...

—No, no, no Elisa eso no lo hice yo—Ramón fue rápido—no era así como quería que las cosas terminarán o iniciarían para nosotros, no era así como quería decirle adiós a Cuddly, a mi Cuddly.

Elisa se pegó al hombro de Ramón y rompió a llorar. El simplemente la abrazó con delicadeza, cerrando los ojos cuando la joven se agarró de su cintura y lo rodeó hasta la espalda apretándose a él. Envuelta en la colonia masculina, con esas manos fuertes recorriendo su espalda, ya no sabía si era Elisa la que lloraba o era Cuddly encontrándose al fin ante Blastos.

Que complicado se ha vuelto todo cuando el alter ego de cada uno, aún cuando Ramón no sabía que lo tenía, se convirtieron en una versión con ideas, sentimientos y hasta personalidad, casi tornándolos realmente en dos.

Las dudas en Elisa chocaban con el caos de emociones en Ramón, quien aún cuando se mantenía serio y con el rostro sereno estaba preocupado, confundido y completamente envuelto en emociones con las que no había lidiado nunca, esas que iban desde el deseo casi animal hacia la mujer que ahora tiene en brazos hasta la urgencia de tenerla así, en su pecho, rozándola con delicadeza y susurrándole al oído que pase lo que pase él siempre la va a cuidar.

Con suavidad la separó de su pecho y acunó en ambas manos el rostro femenino. Elisa no sabía hacia donde se ha ido el control de ella misma, se desconocía por completo en aquel momento, pero cuando estuvo ante los azules ojos, solo rozó las manos de Ramón, sus brazos, sus hombros hasta llegar a su rostro sonrió con debilidad.

—Volvamos al salón—pidió Ramón—tenemos que hablar, es más que lógico, pero te invité a una cena antes de que todo este caos llegará a nuestras vidas, no quiero fallarle también a Elisa.

Ella suspiró de manera suave, cerrando los ojos cuando Ramón limpió sus mejillas.

—Luces hermosa—señaló con gravedad.

—Gracias —abrió los ojos para verlo de frente.

Claro que si ha sido él, siempre lo fue incluso cuando no pensaba aceptarlo, cuando no quería hacerlo en realidad. El único hombre que ha navegado en la mente de Elisa Pérez desde que cruzó las puertas de esa cafetería ha sido el narcisista, maleducado y orgulloso señor falo de oro que ahora la tiene contenida en sus manos.

Blastos ha tenido sus ojos, su perfume, su calor y fuerza porque ella así lo había deseado, quería sentirse capaz de conquistar a un hombre como Ramón, pero ahora que lo tiene de esa manera, ahora que sabe la verdad, ¿Por qué ha nacido tan fuerte la duda en ella?

—Por favor—pidió Ramón, haciéndola asentir como en piloto automático.

La chica bajó la mirada cuando Ramón le besó el centro de la frente y tomando su mano regresó con ella hacia el bellísimo salón convertido en un jardín. La llevó hasta la mesa donde la invitó a sentarse, el mismo descorcho la champán que sirvió para ella, ante su lugar yacía un vaso de whiskey ya listo para él, quien se sentó frente a esa Elisa pensativa.

Había demasiado que hablar o quizás ya no eran necesarias las palabras, sobraban explicaciones, pero quedaba pendiente una sola propuesta, la propuesta del cliente a su bailarina, la propuesta del millonario a la chica que requiere el dinero, la propuesta a andar de su mano avanzando en el infierno. ¿Tendrá Elisa la fortaleza para ser Cuddly ante los Sáenz? ¿podrá Ramón llevar cual tributo a la bella joven que tiene ante sus ojos?

Elisa suspiró cuando Ramón tomó de su trago, por lo que ella hizo lo mismo pasando la helada champaña de un solo por su seca garganta. Elevó su mirada para verlo de frente y solo asintió.

—Te escucho.

Se encontró nuevamente con los ojos castaños de la bella joven ante él. Le ha servido un poco más de champán y él al fin ha acabado su trago, por lo que solo suspiró. Tiene un botón especial para llamar al mesero, pero es claro que la chica quiere respuestas, lo nota en su mirada y la tensión de su cuerpo.

Elisa lucia preciosa aquella noche y huele como está seguro debió oler el Edén para Adán. A paraíso, a dulzura y calidez, la manera que sus rizos están vivos la hacen lucir aun mas encantadora. Cuando buscó la boca femenina solo pasó saliva porque deseaba olvidar todo lo que ha planeado decir en ese momento y tomarla, ahí mismo caer de rodillas, meterse bajo su vestido y devorarla completa.

—Ramón—la suave voz lo hizo parpadear.

Nuevamente le buscó la mirada.

—Me has dicho tantas veces tenemos que hablar, que tu silencio me incómoda ahora que te he dicho que te estoy escuchando.

Él solo asintió, pasó saliva y suspiró asintiendo ante ella.

—Creo que los dos estamos envueltos en ideas que deben resultar caóticas—señaló él con gravedad—y es más que claro que no era lo que esperábamos—ella asintió—cuando llegó esta curvilínea y preciosa bailarina a mi cabina, me di cuenta que había sido un error—Elisa apretó la mandíbula—llamé a la encargada del club y reclamé lo mismo, yo tenía una bailarina, llegaste en un cambio de las dos horas que había pedido con ella.

—Ahora todo tiene sentido, ¿Por qué me reclamaste si era un error?

—Porque te deseé Elisa—ella solo le buscó la mirada—la forma en la que mi cuerpo reaccionó, como me sedujiste con tus movimientos, con tus curvas, con toda esa energía que se salía de tus poros, fue arrollador y me sentí atropellado por esa combinación letal que era Cuddly.

La notó pasar saliva y bajar la mirada.

—Sabía que la quería, solamente para mi la quería, así que la reclamé como mía de manera inmediata...

—Y le diste un nombre a tu fantasía—Elisa elevó su mirada viéndolo de frente—¿Cuántas mujeres curvilíneas en tu vida coexisten contigo que no pudiste darte cuenta que era yo?

—Ninguna más que tú en realidad—ella esbozó una sonrisa de ironía, tomando de su champán—la cuestión con Cuddly es que quería que fueras tú—la chica frunció el ceño, volteándolo a ver—es absurdo, es extraño y he intentado entender realmente mis ideas, pero deseaba que fueras tú, imaginé tu olor en ella.

Ella suspiró de manera pesada, cerró los ojos tratando de ordenar sus ideas, pero tomó de nuevo de su copa hasta acabar la misma. Cuando le buscó la mirada a Ramón solo negó.

—Mis amigos saben de Raven, fue Carlos quien me llevó a ese lugar y me lo vendió como la tierra prometida para las bailarinas que querían conseguir dinero con facilidad, y yo necesitaba dinero, lo necesitaba con urgencia—el asintió—Ramón ¿estabas ahí el día de la prueba?

—No, no, no Elisa no estaba ahí—él suspiró.

—¿Hace cuanto eres cliente de ese lugar?

Notó como el desvió su mirada de ella. Los dos estaban conscientes que si no había preguntas incómodas y respuestas sinceras nada de lo que sienten podría sobrevivir al fuego que se ha convertido aquel encuentro.

—Por favor—pidió ella.

—Desde su inauguración—la joven solo suspiró.

Lo vio con el ceño fruncido cuando Ramón sacó de su chaqueta al tarjetero, y de el mismo la tarjeta con ese peculiar acabado rojizo brillante que deslizó hasta donde la joven. Elisa sonrió entre la burla y el dolor que le hicieron liberar las lágrimas.

—Estaba ahí, esa tarjeta que estaba el día que pagaste el café de Carter—el asintió—la vi y se me hizo extraña y por eso no la tomé.

Ramón suspiró de manera suave, notó con preocupación como la joven se limpió las lágrimas.

—El club tiene muchas reglas, cada una pensada en la protección y seguridad de sus empleados y sus clientes—ella solo suspiró viéndolo de frente—los clientes de Raven que es donde se dan los espectáculos de danza privados, tienen una tarjeta donde hacen sus depósitos mensuales y de ahí toman para las propinas y pagos de las bailarinas—ella asintió—de esa forma se evita el cruce de información, el conocimiento de las cuentas personales de los clientes, es una transacción privada y segura.

—Todo el dinero que recibí, ¿fue lo que tú decidiste?

—Lo fue, pero incluso los pagos tienen un límite, seis mil dólares es lo máximo.

—Una vez me enviaste diez.

—Y Venus casi me baja los dientes por romper sus reglas.

La chica frunció el ceño, viéndolo de frente. La idea que cruzó su mente con rapidez, la hizo abrir grandes ojos, percibiendo el escalofrío en tu espalda.

—Oh por Dios, ¿es un negocio de tu familia? —consultó con horror—¿esta fundado por industrias Dunkan?

Ramón reaccionó con rapidez cuando Elisa se puso de pie, se cruzó un brazo por el estómago porque sentía náuseas y con la otra mano cubrió su boca negando.

—Elisa, espera, espera, por favor—pidió el.

—Esto es demasiado Ramón, es mucho más, ¿tu padre sabe de esto?

—¿Qué? No, no, no claro que no—él suspiró pesadamente, se llevó el cabello hacia atrás y se colocó ante ella mostrando ambas manos—el club no es de industrias Dunkan, pero si es de mi familia—ella negó—es de mi tío, lo fundó como una escapatoria para sus problemas de adicción, que son muchos, antes de ser lo que ahora es el club Raven, nació esta idea de un espacio donde hombres y mujeres pudieran entretenerse y romper un poco las reglas.

—Pensé que eso era Umbra.

Ramón frunció el ceño.

—¿Cómo sabes de Umbra Elisa?

—Andrómeda me habló del club, de sus tres espacios y dijo que mi cliente era uno de los más importantes—señaló suave, los dos continuaban de pie frente a frente—dijo que en Umbra era el lugar sin reglas, donde no había límites y podían hacer lo que los clientes quisieran, pero eran pocos los que podían llegar ahí—Ramón asintió.

Elisa parpadeó con rapidez y después de un suspiro lo miró de frente.

—¿Fuiste a Umbra el día que tomaste demasiado porque no podías dejar de pensar en mí? —consultó ella en un hilo de voz, Ramón bajó la mirada.

Elisa solo negó con una tibia sonrisa. Que tonta se sentía en aquel momento cuando el reclamo ante alguien que no es nada de ella, pero ya parece demasiado dentro de sí misma, la hizo sentir molesta con su actitud.

—Te follaste a alguien en ese lugar—Ramón le buscó la mirada—te dejó una marca como recordatorio y al día siguiente me fallaste—la joven suspiró—esto es demasiado Ramón, la verdad es que no sabía como iba a reaccionar si lo que ya sospechaba era verdad—el dio un paso hacia la joven— pero ahora mismo no me encuentro ni siquiera con la fuerza de entender que es real, tú eres mis Blastos.

Él frunció el ceño.

—¿Blastos? —acarició en sus labios, sonriendo con debilidad—¿me habías dado un apodo?

Ella se alzó de hombros.

—No miraba nada de ti, solo el punto rojo de lo que ahora he confirmado eran los puros que fumabas en el lugar—el asintió, dando un nuevo paso hacia ella—me pareció correcto, y me sentí conectada a este hombre que me envió líneas encendidas y me hablaba con tanta seguridad, haciéndome sentir única y especial—Ramón pasó saliva—cuando llegaba ahí no era Elisa quien bailaba, era Cuddly, y el hombre que había tras ese cristal lograba que las dos se sintieran seguras, cómodas, y hermosas, sobre todo deseadas.

—Soy ese hombre Elisa.

—No, no, no creo que lo seas.

—¿Cuál es la diferencia? —dio un paso hacia ella—¿crees que esto es fácil también para mí? ¿Qué tengo idea de cómo manejar esta verdad? ¡por Dios!—soltó exasperado—en el día llegaba a esta cafetería donde la hija menor del dueño me atendía y me encantaba molestarla hasta verla enfadada, sin saber que en la noche la misma niña me bailaba hasta ponerme tan duro ¡que terminaba masturbándome en su nombre! —gritó.

Elisa solo dio un brinco viendo a Ramón perder el poco control.

—Lo que he pensado en hacerte Elisa, las formas en las que te follé en mi mente desde que entraste por error a esa cabina deberían tildarse hasta de ilegales—ella pasó saliva—pero no pude evitarlas, cada hora, cada movimiento, yo me volvía loco—lo miraba desesperado, jadeando ante una respiración pesada—y de pronto me encuentro envuelto entre tu dulce perfume y los labios carmín de esa bailarina, soñé que me las follaba a las dos, soñé que las tenía a las dos y cuando la idea de que podrían ser la misma persona cruzó mi mente, todo...—solo negó, soltando un pesado suspiro.

—¿Por qué?

Ramón sonrió con ironía.

—Elisa eres la hija de Sergio, su hija menor, la chiquilla que me decía bobo cada vez que no la saludaba, la que me corrió de su cafetería, la que ha amenazado con pegarme una patada—dio un paso hacia ella—y procesar que también eres la sensual bailarina que se vestía de cuero para mí, que me causaba erecciones tan dolorosas como nadie las ha causado en mi vida, la que me hacia rabiar cual animal en celo por ella me está...—negó—ni siquiera sé cómo explicarlo.

El caballero se quedó ahí alterado, con la respiración pesada, se llevó el cabello hace a atrás y nuevamente le buscó la mirada.

—Llevó dos días pensando en como hacer esto, como decirte la verdad—le indicó—pasó de la ira a la aceptación y de nuevo a la ira, porque joder como te deseó—la piel de Elisa se erizó—la chica pasó saliva—y entonces me digo a mí mismo ¿Cómo puedes ser tan aberrado, si sabes quién es ella?—la chica no se detuvo, viendo a Ramón dar pasos seguros hacia ella—y entonces entro de nuevo en la negación, me he cuestionado si tú lo sabías todo este tiempo y fue una treta para sacarme de dinero.

—¿Qué?—el dolor en su voz lo hizo negar—no, yo no...—se defendió—jamás haría eso, no quería que ni que mi padre te prestará dinero, ¡porque no quería verte en mi vida!—le soltó firme—Ramón tú para mi eres alguien que se cree dueño del mundo por ser quien es, por sus millones, por su conocido apellido—le notó los ojos llenos de lágrimas—y esa es la cuestión, que hasta hace unos días no estabas en mi como ahora te siento y no sé qué hacer con esto—se tocó el pecho—porque la diferencia entre Blastos y tú es que él era mío.

Ramón frenó sus pasos.

—En ese lugar, ese lugar de fantasía que Raven construyó para los dos, Blastos no era de Cuddly, era mío—la joven jadeo—pero a ti no te gusta Elisa, a ti te gusta Cuddly, tú deseas a Cuddly, rabias por ella, pero la Elisa de tu día a día no era más que la niñita gorda que te gustaba molestar y por eso estás confundido.

Limpió las lágrimas cuando estuvieron en sus mejillas.

—Quizás es demasiado—susurró, Ramón frunció el ceño—quizás es demasiado para los dos comprender que en la mañana nos hastiabamos y en las noches nos dábamos en cada rincón de nuestra mente—la joven suspiró—esta es la parte donde decido Ramón.

—No.

Ella asintió.

—No, no, no lo harás Elisa, te lo pedí—le susurró, negando para ella—te lo pedí, no lo hagas.

El mentón en ella tembló.

—Esa confusa llamada que me hiciste, justo antes del beso—ella solo sonrió con nervios—¿fue por mi carta?—Ramón suspiró de manera pesada y asintió.

—La noche anterior las dudas habían crecido en mí, llegaste a mi oficina usando un corse y el pecho de Cuddly me gusta...

—¡Es mi pecho! —gritó ella.

—¡Ya lo sé! —gritó de la misma manera—¡maldición tu cuerpo me ha vuelto loco Elisa! —continúo alterado—cada vez que te encontraba inclinada en esa maldita cafetería quería nalguearte, cuando saliste en pijama aquel día no pude dejar de ver tu hermoso pecho, tus delicados lunares e imaginé como sería meterme una teta en mi boca y chuparla hasta marcarla.

Ella no pudo evitarlo, solo se puso a reír negando.

—Definitivamente el romance no va contigo—susurró la joven.

Ramón solo negó sonriendo también.

—No, no va, pero estoy siendo sincero—se vieron de frente—Elisa te he deseado, y bobo sería si sigo negándolo, le puse tu perfume a Cuddly y si ella despertó lo que despertó en mi es porque sentía que en ese lugar era válido desearte como lo hago—la joven pasó saliva—te llevó diez años Elisa, experiencias, vivencias...

—Dinero—completó ella, viéndolo unos segundos solo negó—le puse tus ojos a Blastos—confesó—tus ojos, tus manos, tu presencia difícil de ignorar, la seguridad con la que me has retenido y rozado—Ramón dio un paso hacia ella—pero no puedo ignorar lo que ayer vi en ti y fue duda, yo soy Cuddly—lo soltó como pudo—pero encuentro en tus ojos que no era la verdad que querías, no era la persona que querías tras la máscara, no era la mujer que reclamaste, porque todo lo que viste en Cuddly es lo que claramente no ves en Elisa, en mi—negó limpiándose las lágrimas—ayer que caíste en la verdad, ayer que confirmaste que el número que tu bailarina te envió rompiendo las reglas que luego le causó el despido, ¿a quien besaste en esa cafetería Ramón? ¿a Cuddly o a Elisa?

La joven sonrió con ese ápice de ironía y dolor notando como Ramón bajó la mirada. Suspiró de manera pesada y solo negó, dándose la vuelta.

—No, no, no, no—pidió Ramón con rapidez.

La tomó con seguridad del cuello y la pegó a las puertas cerradas tomándola con firmeza entre el cuello y el mentón. los dos tenían la respiración pesada y las ideas revueltas.

—Tenía que despedirme de ella—le soltó grave, acunándole el rostro para verla a los ojos—necesitaba de Cuddly Elisa, no de la forma que has pensado o quizás sí, pero necesitaba de ella, de su seguridad, de su fortaleza y forma de comerse al mundo—Elisa encontró suplica en la mirada de Ramón—y ahora teniéndote a ti me doy cuenta que la razón por la que no puedo verte de esa manera, es porque no quiero causarte daño—ella frunció el ceño—no quiero herirte, no quiero provocar un dolor ni pequeño en ti, no me lo perdonaría nunca.

—¿Y hubieras podido si se lo causas a ella?

La respuesta afirmativa hizo a Elisa bajar la mirada.

—No soy una buena persona Elisa, no sé como serlo, tengo tantas, pero tantas imperfecciones en mí —Elisa solo abrió grandes ojos cuando Ramón prácticamente se dejó caer en su pecho lleno, abrazándose a su cintura—justo como pensé que serían, cálidos y hermosos.

—Ramón...

—Déjame procesar aquí la idea que te irás, que no podré verte más de ninguna manera, ni como mi niñita malcriada, ni como mi bailarina fogosa—Elisa cerró los ojos cuando él la apretó a su cuerpo.

—¿Me dejarás ir? —Susurró ella.

—Retenerte en este espacio que puede causarte daño no ha sido siquiera mi primera opción, porque no puedo con la idea de verte sufriendo—respondió siempre recostado en su suave pecho.

Ramón suspiró de manera pesada y solo se separó para dejar un beso en cada seno, buscándole de nuevo la mirada a la joven, a quien le acunó el rostro.

—Podemos dejar todo así, Cuddly y Blastos en ese mundo de fantasía construido por la seguridad que ofrece el club Raven—susurró el viéndola a los ojos—y Elisa y Ramón matándose en esa cafetería, andando por el mundo de sus peleas cada mañana.

—¿No volverías a la cafetería? —el negó, por lo que ella solo suspiró de manera pesada—tampoco quería que fueras tú—susurró ella—porque hubiera sido más fácil despedirme en algún momento del desconocido tras el vidrio, que del hombre que ahora tengo ante mí.

La joven cerró los ojos en el momento que Ramón la pegó a su pecho. Se quedaron ahí en silencio, con el corazón agitado y las ideas revueltas. Fue ella quien separó esa unión cuando se dio cuenta que ya no había vuelta atrás, ni sabía que parte ha tomado tal decisión, pero si sabía que era la mejor, la forma mas correcta de sanar esa grieta que aún es pequeña y confiaba que con el correr del tiempo todo quedará como un recuerdo de sus días más extraños.

—¿A qué hora viene Carter? —consultó ella.

—Voy a llamarlo.

La joven suspiró asintiendo, Ramón tomó la mano femenina y solo besó los nudillos buscando la mesa. Ahora mismo la voz en su mente que pide caos y destrucción le dice que vaya a apagar sus ideas, su debilidad y lo que siente por ella en Umbra o cualquier lugar similar. Suspiró cuando notó la figura femenina ir tras él, tomar la botella de la cubetera y beber champán desde el pico.

Elisa notó el lugar hermoso, era obvio que Ramón había pensado en aquel espacio con atención. Las flores eran naturales, la belleza de colores parecía una selección minuciosa, por lo que buscó la mirada del caballero, ¿a quién habrá querido impresionar en aquel momento, a Elisa o a Cuddly?

—¿Dónde estás?—consultó Ramón cuando Carter respondió.

—Llegando a su casa señor, se está cayendo el cielo en lluvia, parece que el invierno entro hoy con todo—él solo suspiró—¿necesitaba algo?

—Que vengas por Elisa.

—Pero...—Carter solo suspiró negando—está bien señor, voy para allá.

Ramón dejó el celular en la mesa, miró a la joven y solo pasó saliva.

—Estará como en unos quince o veinte minutos, está lloviendo mucho dice—ella asintió—no quisiera que te fueras sin cenar, ¿quieres ordenar algo?

—No tengo hambre, no te molestes.

Lo notó apretar la mandíbula, pero asintió ante ella. Cuando los dos se vieron entre si Elisa tomó de la champán nuevamente, notando una carpeta negra en un lado de la preciosa mesa. Ramón se tenso cuando la joven, una vez que tomó de nuevo el asiento, tomó la carpeta.

El movimiento fue rápido, ella solo parpadeó con rapidez viéndolo con confusión cuando él le tomó de las muñecas y retiró de sus manos la carpeta.

—¿Qué es eso?

—Algo que no importa más, no necesitas saberlo.

—Pensé que teníamos que hablar.

—Y es lo que hemos hecho, claramente has tomado tu decisión—le indicó firme, colocando la carpeta en el mismo lugar.

—Sabías que esto iba a pasar—él solo negó bajando la mirada, por lo que Elisa se puso de pie—dejamos que la fantasía se hiciera parte de nuestra realidad, y ahora mismo ninguno esta seguro si lo que sentimos como Ramón y como Elisa es genuino o solo una consecuencia de saber que yo soy Cuddly y tú Blastos—él le buscó la mirada—sabes que nunca me deseaste como la deseabas a ella, sabes que no te prendía como ella te prendió y estoy segura que nunca te masturbaste en mi nombre.

Notó la sonrisa en Ramón quien solo negó. La chica se estremeció cuando Ramón la tomó de la cintura y la pegó a su cuerpo, la manera que le hundió los dedos en el cabello, tomándola desde la nuca la hicieron jadear, para luego pasar saliva.

—Cuddly tenía tu perfume, Cuddly tenía tus posaderas, tu sonrisa, tu chispa y lo que representaba ella para mi era una salida a la forma en la que te he deseado tanto tiempo—la chica pasó salió va—me era fácil imaginar a esta desconocida que tenía tu cuerpo en todas esas posiciones, porque si pensaba en ti, si realmente pensaba en ti, mi mente iba hacia el otro extremo donde nadie me ha llevado, al que no he querido vivir con nadie.

—¿Y cuál es ese?

—Enamorarte—Elisa solo entreabrió los labios—y tienes razón Elisa, no soy romántico, no tengo ni puta idea de como son las relaciones, el amor es lo que menos quiero conocer del mundo, lo que menos buscó en otras personas, mis padres tienen la peor relación existente y no tengo nada de base para aspirar a vivirlo—le rozó el labio inferior—pero cuando te veo, demonios Elisa Pérez cuando te veo, me siento como el personaje de la película mas cursi en el mundo buscando todas las formas de conquistarte.

—¿Tan mala te resulta la idea?

Él solo negó, acercando su frente a la de ella.

—Eres tú niñita—susurró con ojos cerrados—estoy consciente que no, estar contigo es todo lo opuesto a lo malo, pero sé quien soy, sé donde me muevo, cuanto daño puedo causar, cuanto puedo destruir y no quiero que seas la presa que este cazador ha conseguido para jugar hasta el aburrimiento.

Elisa se estremeció cuando la mano masculina le recorrió con firmeza el cuello, el pecho, apretó su seno y bajó por su cintura. Recorrió su muslo sobre las medias, moviéndose hacia la curvatura de su cintura. Que bien se sentía ese recorrido, que sensualidad había en aquel ritmo.

La joven jadeo cuando Ramón la tomó del cuello.

—No fue ella quien me hizo reaccionar, fuiste tú—confesó, consciente de esa realidad, Elisa se impresionó cuando Ramón tomó su mano delicada y la puso en su dura entrepierna—pero no tienes idea de como pesa ahora mismo en mi lo que estoy haciendo contigo, la forma en la que te estoy tocando, como te estoy deseando.

—No soy una santa Ramón—susurró ella, colocando su delicada mano en su rostro.

—Pero yo sí puedo ser un demonio Elisa.

Ella no pudo siquiera reaccionar cuando esa boca la tomó con tanta firmeza. La manera que la pegó a su cuerpo con una violencia que la hizo gemir. En la mano grande de Ramón uno de sus senos se vio apretado con fuerza, y con un solo movimiento la subió a la mesa.

La joven se estremeció cuando el elegante plato metálico cayo haciendo un estruendo, pero apretó sus ojos a ese mordisco en su hombro. La boca de Ramón chupo su cuello y con la mano la empujó hasta la orilla donde ella rozó con la fuerte erección del hombre a quien le quitó la chaqueta con desesperación.

Se besaron con ardor, con ese deseo que Cuddly pedía, con la necesidad que invadió tantas veces a Blastos. La joven se recostó a la mesa arqueándose en la espalda cuando Ramón la abrió bien de piernas. Él besó sus rodillas, sus muslos, y apretó a su deleite mordiéndose el labio inferior los dos senos grandes y hermosos, buscando de nuevo la boca femenina entreabierta.

Mientras se la comía a besos buscó la hendidura, jadeando al placer de encontrarse con la costura de las medias. Elisa abrió grandes ojos cuando con una sola mano el caballero rompió el centro de las mismas, hundiendo sus dedos en el algodón de su ropa interior. Ramón le mordió el labio cuando la encontró húmeda, cuando notó como la tela de la braga fue absorbiendo los líquidos de la joven quien solo negó a la orden en su mente.

—Espera—susurró, lo tomó de la nuca y lo separó de ella—espera—jadeo—no puedo.

Ramón solo frunció el ceño viéndola con preocupación. Sin dudarlo se separó de ella, quien se acomodó en la mesa, sin duda era fuerte porque ha resistido el peso de ambos. Suspiró de manera pesada y cuando notó la duda en él bajó de la mesa, acomodándose el vestido.

—Tengo mi período—le indicó, Ramón expulsó un suspiro de alivio—y siento que aún hay mucho de lo que hablar.

Él no impidió que ella tomará la carpeta que había caído, ante los azules ojos del caballero que la detallaba con detenimiento Elisa sacó las hojas legales y suspiró cuando leyó el nombre de aquel documento.

—¿Qué es la propuesta Cuddly? —consultó con un hilo de voz.

Elevó su mirada cuando la figura masculina estuvo ante ella. Ha leído cuanto puede del documento, pero no termina de entender con exactitud de que se trata. Cuando Ramón le rozó el labio inferior Elisa suspiró de manera pesada, guardando la hoja en la carpeta y solo lo vio descender hasta que lo tuvo de cuclillas ante ella.

Que urgencia nació en el pecho de Ramón de caer de rodillas y pedirle que se quedará, que le enseñará como amarla propiamente, como sabe su piel, su centro. De dejarlo entrar a su vida, a su mundo tan luminoso, juvenil y especial, pero solo besó la delicada mano femenina que tomó.

Elisa lo miró a los ojos, dejando la carpeta ante ella.

—¿Qué es esto Ramón?

—Ya no importa—respondió con gravedad—ya no es necesario hablar de esa propuesta.

—Una que claramente era para Cuddly—él asintió.

—Porque pensé que ella podría soportarlo—Elisa suspiró ante el negando.

—¿No puedes separarme de ella o no quieres hacerlo? —le consultó.

Notó como Ramón cerró los ojos cuando la mano femenina cubrió su mejilla. El tacto era tan delicado y suave que resultaba una caricia nueva. Ramón Sáenz hastiaba ser tocado, nunca aprendió a recibir afecto físico, no fue un niño abrazado, besado o incluso celebrado de muchas maneras, por lo que no sabe muy bien como manejar aquel tipo de contacto, pero no pudo huir, aún cuando la señal se activó en él, no fue capaz de huir del mismo.

—Cuando te veo a ti no veo a Cuddly—le susurró—veo a Elisa, veo a mi niñita malcriada y contestona, veo inocencia y juventud, una chica que tiene las oportunidades de conseguir todo en el mundo, que merece todo del mundo, y por eso ya estás separada de ella, pero no puedo pedirte lo que pensaba pedirle a ella.

—Ramón soy yo—susurró, el negó.

—No, Cuddly es un espejismo que salió de mí, desde tu nombre hasta lo que representaba para mi fue construido por mi urgencia de encontrar a alguien que pudiera llevar mi ritmo—Elisa lo miraba de frente—que fuera tanto fuego, tan ardiente que pudiera resistir realmente el infierno que la iba hacer vivir.

—¿Por qué hablas de esta manera? ¿Por qué hablas como si tenías la intención de quitarte a Cuddly y llevártela a vivir la peor de las experiencias?

—Porque es lo que pensaba hacer.

Elisa solo suspiró viendo a Ramón ponerse de pie. Se llevó el cabello hacia atrás y tomó la carpeta ante la joven, atendiendo el celular cuando vibró en la mesa.

—Ya estoy por acá señor—le indicó Carter.

—Está bien, ya sale—respondió.

Los dos se vieron unos segundos, Elisa se puso de pie después de suspirar. Era claro que ella ha tomado la decisión de establecer distancia, de no dejar correr toda esa explosión y caos que ahora la gobierna y Ramón, bueno, Ramón parece estar de acuerdo con lo mismo y no hará nada por hacerla cambiar de opinión.

Tomó su bolso que metió bajo su axila, arregló el largo de su falda y cuando le buscó de nuevo la mirada no pudo evitar el nuevo nacimiento de lágrimas, ¿Cuándo demonios iban a dejar de salir? Ramón no pudo dejarla así, acercándose a ella a quien le acunó el rostro.

—¿Qué le ibas a pedir a Cuddly? —consultó con un hilo de voz.

—Que viajará conmigo a suiza—Elisa abrió grandes ojos—y por veinte días, se paseará de mi brazo como mi pareja, hasta el momento en el que me tocará subir a ese circo que monta mi padre para obtener el mando de la empresa.

Elisa solo pasó saliva.

—¿Y crees que no puedo hacer eso? —había una especie de amargura en su voz—¿no tengo la belleza que le pusiste a ella o la presencia o la seguridad? ¿Qué te detiene?

—Que a Cuddly la iba a descartar de mi vida apenas eso terminará, la iba a usar hasta el cansancio, hasta que ya no fuera una novedad, hasta que dejará de ser un juguete brillante que me aburriera como todo lo que ha caído en mis manos, como todas las que han estado en mi cama—Elisa se estremeció ante las duras palabras—y eso no es algo que haré contigo, porque no lo mereces.

Ella solo negó viéndolo a los ojos.

—Ninguna mujer lo merece Ramón, no somos piezas de entretenimiento en el mundo ideal construido por machos—el negó—de Cuddly querías la fantasía, pero de Elisa no quieres ni siquiera la oportunidad de intentarlo al menos ¿tienes idea de cuanto duele eso?

—Podrás sanar con el tiempo—ella solo negó con una tibia sonrisa de amargura.

—Tienes razón.

Se elevó en puntillas dejándole un beso en la mejilla y no dudo en darse la vuelta para salir de ese salón. Llevaba el corazón en algún punto de su estómago y sin duda iba consumiéndose en ácido porque ahora mismo quemaba todo su torso.

Sobre su hombro notó la figura masculina fuerte, segura y dominante ir tras ella. Ramón tenía tanto en su lengua, un peso que la tornaba incapaz e incómoda, pero no sabía cómo liberar cada palabra, como pedirle que no lo hiciera, que no se fuera, cuando ahora mismo las órdenes son directas. Follala hasta que lo olvide, porque ella es donde Cuddly se encuentra.

—Elisa—expulsó al fin, la joven se detuvo cerrando los ojos ante la manera que la grave voz le acarició la piel.

‍ Controló cuanto pudo sus emociones, sus lágrimas, su pesar y después de expulsar un suspiro volteó hacia atrás. Lo encontró confundido, abatido y dudando de todo, pero sobre todo de él mismo. Miró pena y miedo en un hombre que parecía no sentir ninguno.

La distancia eran apenas cinco pasos, ¿Cómo se mide aquello? Son centímetros entre sus corazones, metros entre sus cuerpos, kilómetros entre sus mentes. La distancia no tiene un punto exacto de partida porque ahora mismo eran fuentes de energía tangible que viajaban y jalaban hacia el centro, hacia ese espacio donde solo se comen a besos, sin dudar de más nada, sin pensar en más nada.

—Gracias por llegar a mi vida—susurró Ramón, ella solo pasó saliva—gracias por alegrar mis mañanas, por encender mis noches e incluso por causarme una erección—ella frunció el ceño—pensé que ya no funcionaba...

—Oh.

—Difícil será la tarea de olvidarte a partir de este momento.

Ella volteó hacia atrás cuando las puertas dobles se abrieron. El joven en su elegante uniforme pidió disculpas a la pareja, quien, sin duda lucia tensa, pero en ese momento notaron a Carter esperando por la joven. Cuando los vio en ese pasillo, distanciados de esa manera, el alto titán solo frunció los labios ante la mirada triste de Elisa, y el semblante abatido de Ramón.

La joven volteó hacia Ramón, en las azuladas pupilas encontraba la petición que sus labios no hicieron, por lo que solo negó dándose la vuelta. Si él no iba a siquiera intentarlo, si él no pretendía al menos conocer de ella sin pensar en esa versión construida de una fantasía, ella no iba a rogar nada, ni siquiera a Ramón.

Dio un paso hacia la puerta aún abierta. Expulsó un suspiro pesado y solo elevó su mentón evitando las lágrimas antes de que siquiera se formarán.

—Buenas noches Carter—saludó al amable titan quien abrió la puerta para ella.

—Buenas noches señorita—ella solo sonrió, notando como Carter buscó a su jefe, así que ella volteó a verlo.

—Buenas noches Ramón, que tengas buen viaje mañana.

El dio un par de pasos hacia ella, elevó su mano pidiendo de alguna manera, pero cuando la joven iba a abordar el automóvil solo negó.

—¡Espera! —llamó con urgencia, Elisa volteó a verlo con el ceño fruncido—espera Elisa, espera—ella solo se dio la vuelta.

Carter no dudo en cerrar la puerta y buscar su lugar tras el volante, avanzando hacia el estacionamiento de aquel lugar. Cuando Ramón la tomó de los brazos la joven se estremeció, notó desesperación en un hombre que le rozó la piel, el cuello, el pecho hasta que llegó a acunarle el rostro.

—No hemos terminado de hablar—ella solo negó, pero él fue más firme en su agarre—ven conmigo, ven a mi casa.

—No pienso acostarme contigo—el negó de inmediato.

—No, no lo haremos, solo...—dio un paso hacia ella elevándole el rostro—este no soy yo, en otro momento y ante otra mujer no le permito siquiera el cuestionamiento o que me alce la voz, he hecho cosas Elisa de las que no estoy orgulloso, de las que no puedo hablar sin sentir culpa, he roto demasiadas reglas, demasiados corazones, demasiadas vidas incluso y lo peor es que no soy ni por cerca lo peor de mi familia, pero no te puedo dejar ir, no puedo...—se pegó a ella—no quiero.

—¿Si voy contigo me explicas que es la propuesta Cuddly? —consultó ella, Ramón asintió.

La joven suspiró de manera pesada, volteó hacia donde el automóvil de Carter, el que esperaba por ella, luego hacia Ramón y entonces, aún cuando una voz en ella le decía que no, asintió. Ramón besó ambas manos y tomando una de ellas la llevó nuevamente hacia el interior del lugar.

Elisa escuchó el automóvil de Carter salir de aquel espacio. Suspiró cuando estuvo ante el salón bellamente decorado y dejó que él la guiará hasta la mesa, acomodándola en la silla nuevamente. Se sentó frente a ella quien notó como Ramón apretó el botón que llevó al lugar a dos meseros.

Reemplazaron la champán, le llevaron un nuevo trago y sirvieron para ella el primer tiempo de esa elegante y sofisticada comida que al parecer ya estaba predeterminada.

—No pensé que íbamos a comer—indicó ella cuando los meseros se fueron.

—No puedo dejarte con el estómago vacío—Ramón la miraba con detenimiento—y si andas en tu período necesitas nutrición—ella solo lo miró con una ceja arqueada—una comida reconfortante, por favor—le pidió.

Asintió ante él quien le apretó la mano sobre la mesa.

—¿Cómo se llama este lugar?

—Pixca—respondió—todos los salones son privados y hay un chef especial para cada uno, el menú tiene seis tiempos, escogí carne, pero puedes cambiarla si quieres.

—Está bien con la carne, no es...—negó—no puedo pretender que vamos a tener una comida normal después de todo lo que ha pasado, lo que nos hemos dicho, como me has tocado—bajó la mirada—procesar todo esto está siendo una tarea titánica y posiblemente termine con dolor de cabeza ante el revoltijo de ideas que ahora tengo, porque me encuentro en medio de la contradicción de mi mente.

—¿Y que dicen esas ideas?

—Unas me piden que me ponga de pie y salga corriendo de aquí—Ramón bajó la mirada—que es la única manera en la que podré proteger con integridad y dignidad mi ser, la misma memoria de lo que era Cuddly y sobre todo lo que vivimos ante de que esto explotará. 

—¿Y que pide la otra? —consultó Ramón.

—Que me quede, porque solo así voy a poder vivir al fin el corazón roto que quizás cambie mi vida.

—En ninguna de ellas me veo bien parado—susurró tomando de su trago—pero ambas tienen razón, aunque no pretendo romper tu corazón, es posible que la primera opción gané una vez que se aclaren todas dudas que aún cargamos y al final de la cena, te dejé partir.

Elisa tomó de su champán y solo negó. Ahora mismo lo que dijera la haría sentir boba porque nada tiene sentido. No se quiere ir, pero sabe que quizás es la mejor opción. Quiere ser tomada con esa violencia y bruteza que le dieron minutos atrás, pero sabe que luego eso mismo la hará sentir usada y mal. Quiere a Ramón de rodillas ante ella, entregándole lo que prometió, pero entendió que ese no fue él, fue Blastos y ni siquiera fue a ella, fue a Cuddly.

Saberse la misma persona, pero al mismo tiempo tan ajena a ella estaba volviéndola loca. Cuando se acabó la champaña, suspiró de manera pesada, e iba a servirse más, pero Ramón le tomó la mano con firmeza, negando.

—Habla Ramón—pidió—por Dios habla, di lo que tienes que decir y déjame a mi decidir como todo acaba, ¿te parece esa idea?

Apretó los puños sobre la mesa, se acabó el whiskey de un solo trago, pero después de ver todo ese dolor, que claramente él ya ha provocado en ella, no dudo en asentir.

—Si bien el club Raven fue fundado por mi tío y es dirigido en su totalidad por su hija, mi prima Zarela—ella asintió—quien es conocida como Venus en el lugar...

Ella solo sonrió con debilidad viendo el primer plato ante ella.

—Fue quien me dio la información del club, después que Andrómeda me tomará las medidas del uniforme, el día que hice la prueba—Ramón asintió—sabía que no podía ser su nombre real, ¿nadie ahí usa su nombre real?

—No, los clientes que reclaman a sus bailarinas, no tienen nombre, solo Venus sabe quienes son, y la idea de reclamar a la bailarina da una sensación de exclusividad, que tal parece muchos buscan en el lugar—Elisa asintió—Smiley era la bailarina que estaba conmigo, antes de tu equivocación, yo mismo la había escogido.

—Supongo que muy diferente a mí.

La joven se movió en su lugar un poco incómoda cuando Ramón asintió, al fin hundió la cuchara en la sopa tibia que tenía ante ella.

—Las reglas del club claramente fueron creadas para proteger a todos sus miembros, Venus es muy justa en eso y fue ella quien decidió sacarte cuando en un arranque de honestidad le dije que ya sabía quién eras—Elisa pasó el trago de la tibia y deliciosa sopa, buscándole la mirada a Ramón—no era la forma, no era así como quería dejar ir a Cuddly.

—Es claro que no querías dejarla ir—le mostró la carpeta—¿Por qué hiciste la propuesta Cuddly si ya sabías que era yo?

—Eso fue pensado antes de descubrir la verdad—Elisa asintió—si bien como ya te dije el club tiene sus reglas y aun cuando soy familia no estoy excepto de estas reglas, he roto algunas en otros momentos—la joven suspiró—he conocido a todas mis bailarinas fuera del club, terminé con dos de ellas en un hotel e incluso repetí con las dos al mismo tiempo...—guardó silencio cuando Elisa negó.

—Esos detalles no me importan, ¿Qué es esto Ramón? —tocó la carpeta—¿Qué es realmente esta propuesta?

Ramón suspiró de manera pesada viendo a la joven hermosa ante sus ojos.

—La propuesta Cuddly era una alianza, entre mi bailarina y yo—respondió intentando encontrar las palabras exactas—este evento de mi familia, abarca el cumpleaños de mi padre y el aniversario de empresas Dunkan, una vez al año por varios días nos reunimos en una de las propiedades de mi padre y vivimos esta...—Ramón negó—este teatro, esta puesta en escena que termina transformándose en un circo y he sido el payaso de este evento los últimos años—Elisa frunció el ceño—tomé la empresa hace cinco años, un año atrás mi hermano mayor había fallecido, Dimitri Sáenz—Elisa llevó los hombros hacia atrás—cada día, desde que pisé ese lugar como el único heredero de Dinko Sáenz me he esforzado al máximo de llenar lo que sea que mi hermano hizo, pero no lo he conseguido.

Elisa notaba un hombre herido ante ella, por lo que después de suspirar tomó el fuerte puño de Ramón que se fue abriendo y relajando al delicado tacto, hasta que tomó los dedos femeninos.

—Este año mi padre señaló, como tercera vez, que me haría la entrega oficial de la empresa en el cierre de ese evento, esto—tocó la carpeta—la propuesta Cuddly es prácticamente una alianza, donde Cuddly firmaría ser mi pareja para ese evento y yo iba a pagarle por cada día que estuviera conmigo, entregándole el dinero al final de todo—Elisa pasó saliva—de esa manera me aseguraba que ella no se fuera antes de tiempo.

—¿Y porque necesitas una pareja para eso? —consultó ella—eres tú quien va a subir a tomar la empresa, no ella.

—Parte de la burla que he vivido, de ese papel de bufón que me ha dado mi padre en los últimos eventos a los que asistí fue el recordatorio de que estaba solo, suele decir que, sino soy capaz de retener a una sola mujer a mi lado, como podré ser capaz de mantener en pie una empresa.

—¿Pensaste que Cuddly era la ideal? —el asintió—¿Por qué ella y no cualquiera de las otras mujeres? Estoy cien por ciento segura que podrías haber conseguido a una miss universo, una súper modelo, una actriz galardonada o...

—Quería la poder que Cuddly posee—la respuesta de Ramón la hizo fruncir el ceño—ese fuego, esa presencia arrebatadora, estaba seguro que si yo había caído de la forma que lo hice por ella, lo haría cualquiera—Elisa miró a Ramón bajar la mirada—la usaría como un arma, era mi intención hacerlo de esa manera, limpiar mi camino hasta llegar a ese punto donde nada, ni mucho menos nadie, hiciera dudar a mi padre de que merecía esto.

—¿La ibas a mandar a acostarse con otras personas?—consultó ella, cuando Ramón la miró de frente asintió.

—De haber sido necesario, si—ella solo suspiró de manera pesada.

Cuando la mano delicada se retiró de la suya Ramón solo apretó la mandíbula y cerró el puño. Elisa no estaba cómoda, y era mas que claro, la notó pasar saliva, tomar de la sopa, pero cuando vio nuevamente la copa vacía el mismo sirvió champaña para ella.

—De Cuddly solo querías lo físico—el asintió—todas esas líneas en las cartas, esa idea de ponerle el mundo a sus pies era...

—Para ganarme su confianza—Elisa suspiró asintiendo, pasó saliva y empujó la sopa lejos de ella—he sido bueno en conocer como cortejar a una...

—Eso no es cortejo Ramón, es manipulación—lo cortó ella
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